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La Saga Terra Gaia es un vasto universo de ficción interconectado, dividido en cinco Etapas que siguen la trama principal. Cada Etapa se subdivide en múltiples Fases, y eventos cruciales marcan el inicio de una nueva Fase.
 
Los lectores pueden comenzar por cualquiera de las primeras tres Etapas que les atraiga más, siempre respetando las Fases para evitar adelantarse a tramas no leídas. La saga fomenta la exploración de sus mundos, personajes y misterios, donde cada novela se complementa con las demás. Es normal que algunos detalles no sean completamente claros en una novela específica; por ello, invitamos a seguir leyendo para desentrañar todos los secretos.
 
Existen dos tipos de novelas: las Fundamentales, que avanzan la trama principal de cada Etapa, y las Esenciales, que enriquecen el universo, ampliando el lore y explorando el trasfondo de personajes y tramas.

Prólogo
 
Una de las grandes eras de la humanidad llegó a su fatídico desenlace cuando la naturaleza dejó de ser proveedora y se convirtió en el peor enemigo posible para el hombre. Una nueva era de hielo comenzaba, poniendo fin a la imponente quinta humanidad que parecía imparable en todos los aspectos.
Los grandes reinos del dominante imperio de Arkantos cayeron en pocos años. Los sobrevivientes de la guerra y del frío abandonaron sus hogares para adentrarse en los gélidos bosques en una búsqueda desesperada por comida y un refugio caliente, mientras que otros lucharon con espadas, escudos y arcos para arrebatarles las pocas provisiones que aún tenían las grandes casas. Pero de entre todos los sobrevivientes hubo un colectivo que se atrevió a dejar atrás sus tierras para arriesgarse a encontrar la tierra dorada de la que tanto se hablaba en los puertos marítimos a través del imperio. El hambre los obligó a embarcarse en los mares desde las tierras que nosotros conocemos como Portugal. Se adentraron en un viaje que sabían que no tenía regreso, con la esperanza de encontrar un lugar para habitar lejos del terrible y eterno invierno.
La vida en los continentes de Rizamat (América), Eurinar (Europa), Martinar (África), Oreniat (Asia) y Valiavat (Oceanía) se volvió imposible en todo sentido y los pocos avances tecnológicos y culturales se perdieron bajo un manto de nieve. La humanidad volvió a sus orígenes como nómadas que luchaban día con día para sobrevivir, pero para el colectivo que se atrevió a surcar los mares basándose en historias de marineros ebrios, su proeza les fue recompensada con creces cuando divisaron tierra tras varios días bajo tormentas insaciables que lograron enviar a unos cuantos de ellos al fondo del océano Atlántico.
Las embarcaciones de madera encallaron al noreste del continente, cerca de una impresionante montaña rodeada de frondosos y hermosos bosques tan verdes que nada se la parecía a lo que hay en otra parte del planeta, como si hubieran sido sacados de cuentos de hadas. Fue ahí en donde iniciaron su improvisado asentamiento alrededor de nueve mil sobrevivientes de todos los rincones del imperio Arkantos. Imperio que abarcaba todo Europa y Asia. Los sobrevivientes llegaron al enigmático continente perdido, que no estaba siendo afectado por la era de hielo y aunque estaba frío, no se comparaba con el de los otros continentes.
Los sobrevivientes le agradecieron a su Dios, pero no lo veían ni lo sentían en esta nueva y misteriosa tierra legendaria que los hacía sentir que estaban en otro mundo. Unos se dedicaron a construir casas y almacenes, mientras que otros se enfocaron en recolectar frutos y cazar animales. Abundaban los conejos y venados, y estos pobres animales eran incapaces de reconocer el peligro que representaban los cazadores, por lo que el alimento siempre abundaba, pero había algo más que los cazadores, recolectores y exploradores veían entre las sombras, pero en un abrir y cerrar de ojos escapaban de sus miradas. Parecían animales, pero tenían un comportamiento inteligente que lograba perder hasta al más experimentado de los cazadores. 
Las semanas pasaron y los ancianos lograron ponerse de acuerdo para elegir a un líder. La elección se llevaría a cabo en las faldas de la montaña que nombraron como Cronos; nombre del dios que ellos veneraban por su sabiduría y prudencia. Tan pronto como comenzaron las elecciones empezó una acalorada discusión sobre quién debería llevar las riendas del asentamiento, pero algo que nunca lograron imaginarse surgió de entre ellos. Tres criaturas cuadrúpedas, hermosas y aladas con un aura de divinidad aparecieron súbitamente entre los ancianos. A sus ojos parecían lobos enormes, pero nunca habían visto algo tan majestuoso en todos los aspectos. Los ancianos cayeron, pero no por miedo, sino por sentir una sensación que nunca habían sentido antes, el amor que irradiaban las criaturas divinas era exorbitante y apenas podían mantenerse conscientes ante su sacra presencia.
Tras un momento de contemplación silenciosa, los ancianos se hincaron antes las divinas criaturas, pero una de ellas les extendió sus alas y les pidió que se levanten, puesto que todos son iguales ante la madre de todos. De forma telepática les dijo que su nombre es Akbat y presentó a sus dos compañeros, Ermitar y Jove-Nor. Los ancianos tomaron su tiempo, pero lograron adaptarse a la poderosa aura divina que irradiaban las tres criaturas y volvieron a sus asientos para escucharlas con suma atención. Las tres criaturas divinas contuvieron su presencia debido a que los ancianos podían morir extasiados en orgasmos, alucinaciones y ataques de psicosis al no estar preparados para una presencia tan poderosa que podría hacerles explotar el sistema nervioso.
Akbat les explicó que fueron recibidos en la tierra que ellos conocían como el continente perdido por la gracia de Gaia, el espíritu del planeta. Una entidad que ellos ya conocían, pero que la interpretaban como pagana y maligna, ya que sus dioses la odiaban.
—Ella expresa su voluntad a través de nosotros tres— exclamó Akbat—. Todo lo que creen conocer, no les servirá aquí.
La divina criatura les explicó que él, junto con sus dos compañeros, son elementales. Un elemental es una entidad consciente e inteligente que fue creada por el espíritu del planeta con base a los animales y a la creatividad de la humanidad que es expresada a través de sus sueños. Son creaciones de Gaia para enseñarles a los humanos que ellos no son algo ajeno a la naturaleza del planeta, proyectando el estado emocional de la humanidad en los elementales. Fungen como un espejo del interior de todas las personas. Usualmente, se trata de animales con características exóticas, ya sea que tengan colores distintos o formas exorbitantes o completamente distintas. A simple vista son espectaculares.
Además de ser poblado por elementales, en el continente perdido hay animales como osos, lobos, leones, venados, serpientes, aves de todo tipo, reptiles e insectos, entre muchos otros. Prácticamente, los sobrevivientes no notarán un gran cambio al que tenían en casa, salvo ciertos animales que no hay en los otros continentes.
Hasta el momento no se habían encontrado con ningún elemental debido a que los tres elementales divinos los han estado alejando de los humanos para evitar problemas, ya que la interacción entre ambas especies inteligentes sería catastrófica sin un intermediario que les enseñará a coexistir. Lo mismo ocurre con la flora, esta es influenciada también por el interior de los humanos. 
En esta nueva tierra las reglas cambian, los humanos no pueden ni deben de evitar encontrase en armonía, porque de lo contrario tanto la flora como la fauna reflejará sus desequilibrios y podría desencadenar una guerra entre elementales y humanos, además de provocar que la naturaleza alrededor de ellos perezca, quedándose sin sus cultivos y sin agua para beber ya que llegaría a ser tóxica.
En su antiguo hogar de los reinos del imperio, los humanos al igual que nosotros en la actualidad, tanto nuestro interior como nuestros problemas, desequilibrios, conflictos e intenciones no afectan lo que nos rodea, pero en el continente perdido sí lo hacen. Afecta gravemente a todo lo que los rodea. Akbat fue muy claro que si seguían siendo avariciosos, envidiosos, orgullosos, soberbios, lujuriosos y entre otros más estados negativos del aspecto humano, entonces se verá reflejado en la naturaleza y sus cultivos morirán, o en el peor de los casos los elementales cercanos llegarían a corromperse y los atacarían para regresar el equilibrio que se perdió.
El ultimátum fue evidente, o aprenden a convivir en armonía sin caer en excesos o la naturaleza se encargará de destruirlos por completo. Por más numerosos y fuertes que sean no pueden luchar en contra un elemental que mide más de cien metros de altura y que su piel es más resistente que la mejor armadura que puedan tener. Los ancianos entendieron el mensaje a pesar de la inflexibilidad de sus mentes. Sabían que no iba a ser fácil, pero era eso o regresar al frío.
Fueron tiempos difíciles, pero no por la falta de comida, el agua o por un refugio, sino porqué la mayoría de los sobrevivientes estaban adoctrinados a una cultura de excesos, soberbia, lujuriosa y avariciosa en la que los problemas se resolvían la mayoría de las veces con violencia. Todo lo que ellos sabían sobre cómo comportarse tuvo que cambiar para resolver sus problemas de forma pacífica. Tuvieron que aprender a lidiar sus conflictos internos y externos, o de lo contrario los elementales se corromperían y los atacarían en sus propias casas.
Los tres elementales divinos se quedaron entre ellos, observando desde la distancia. Evitaron numerosos conflictos entre la naciente humanidad y su nueva relación con la naturaleza. Pero al principio no mejoraban las cosas, el miedo de no estar en armonía se hacía más profundo en los corazones de los habitantes, así que Akbat tomó cartas en el asunto y fundó una escuela del control de emociones y dominio sobre la mente. Muchos fueron asesinados, muchos cultivos se perdieron, pero la nueva humanidad aprendió a base de golpes brutales. El asentamiento fue obligado a ser completamente espiritual, con el control de emociones y el dominio sobre la mente como su propósito principal. No fue fácil, pero no tenían alternativa más que adaptarse o morir. Los sobrevivientes convirtieron su pequeño asentamiento en una pequeña civilización prospera, pacifica, tecnológica y espiritual que llamaron Paráveler.
Por miles de años los Parávelers coexistieron en armonía con la naturaleza a tal grado de sentirla como si fuera una extensión de ellos. Su lado espiritual consiguió desarrollar habilidades que eran impensables. A través de sus mentes eran capaces de manipular la energía y la materia. Comenzó una era de magia y hechicería como nunca antes se había visto en las cinco humanidades pasadas.  La sexta humanidad surgió desde las cenizas de la quinta y con la ayuda del espíritu del planeta y los tres elementales divinos lograron lo imposible, y por alrededor de siete mil años prosperaron en todos los aspectos, mientras que el resto de la humanidad sobrevivía en cuevas bajo la era glacial.
La era industrial llegó después de siete mil años y lo cambió todo, hasta se reinició el calendario. Utilizando poderosos cristales de inmensa energía para impulsar sus industrias, lograron enormes proezas, a tal nivel de mantener estaciones espaciales orbitando el planeta e iniciaron proyectos para colonizar los planetas del sistema solar. Ya no eran los temerosos granjeros que trataban de calmar su interior con respiraciones profundas, ahora eran una civilización poderosa que logró ser considerada como dorada. Los elementales se alejaron de la ciudad principal de los Parávelers, la ciudad de Atlantis, ya que le temían a las maquinas que construyeron para surcar los cielos. 
La sociedad comenzó a cambiar, poco a poco llegaron al poder líderes liberales que querían llevar a su civilización a un camino diferente y en el año mil quinientos cuarenta y cinco surgió un movimiento separatista que logró consumarse. De ese movimiento nacieron los trece reinos por todo el continente. Los reinos son Fatal, Numbría, Brivader, Sethless, Acuario, Venalent, Arias, Profeliont, Misane, Solomía, Razner, Eriamor y Cristallik, siendo Fatal el reino que heredó la ciudad principal de los Parávelers, y a Brivader como el primer reino que se fundó tras la separación.
Después de mil quinientos años cada reino desarrolló su cultura, arquitectura y visión del futuro de acuerdo a los ideales de sus líderes, y por los recursos disponibles, la diplomacia y el comercio con los otros reinos y también por el ecosistema en el que se encontraban, pero al final siguen siendo muy parecido a los Parávelers. El lenguaje sigue siendo el mismo que heredaron, salvo ciertas palabras y acentos de cada región que lo enriquecen. Las costumbres, tradiciones, espiritualidad y educación no cambió, pero algo que surgió tras la separación fue una ferviente competencia por imponerse como el reino primario y que mejor representa la civilización dorada de Terra Gaia.
 
Los Hechiceros de Zeal Parte 1 nos va a introducir al increíble y misterioso mundo de la sociedad perfecta que son los trece reinos del continente de la Atlántida. Dentro de la Saga Terra Gaia las historias de los trece reinos son la Etapa 2 y transcurren once mil años antes de la Etapa 3, la cual es el equivalente a nuestros tiempos modernos. 
Al inspirarme en el mundo mágico de Zeal del videojuego de Crono Trigger y en los diferentes mundos de los juegos de Final Fantasy, quiero que la magia de los trece reinos sea algo intrínseco al cuerpo humano y de la mente del hechicero. Nuestro cuerpo es una maquina asombrosa con una increíble cantidad de procesos que funcionan de forma simultánea y en armonía, y la magia de los trece reinos va unida a esa armonía.
Las emociones van de la mano con las capacidades mágicas. No es un juego, no es como mover una varita o recitar unas palabras para que la magia funcione. La magia nace del interior del hechicero y si no lo hace bien lo dañará gravemente. Sabemos que la magia no existe, pero si algo he dejado claro en la Saga Terra Gaia es que busco hacerlo lo más real dentro de lo posible. ¿Cómo sería la magia si realmente existiera? ¿Cómo podemos manipular la materia con la mente? Bueno, procesos químicos desde la distancia, por supuesto. Como si la realidad pudiera programarse al igual que computadora, así es la magia de los trece reinos que intento crear. 
Doy mi mejor esfuerzo por acercarme a esa premisa y darle coherencia a este mundo de fantasía y ciencia ficción, pero no es solo la relación entre la magia y el hechicero, sino la relación entre la magia, la sociedad y su filosofía. Su forma de ver la vida, sus creencias, su cultura, sus sistemas políticos y económicos, en fin, la magia lo cambia todo y ese es el reto de haber creado la Etapa 2. Espero les guste está increíble Etapa de la Saga Terra Gaia.
 

Capítulo 1
El Festival de la Divinidad
Día 28 del Séptimo Mes del año 3264 – 6:15 PM – Ciudad de Atlantis, capital del reino de Fatal
 
Con determinación y desbordante entusiasmo, el joven Derka de tan solo quince años de edad corre tan rápido como le es posible por las amplias y hermosas avenidas de la orgullosa ciudad de Atlantis, el corazón mismo del poderoso reino de Fatal. Avanza y esquiva a los turistas de distintas formas y tamaños que han llegado desde múltiples universos para conocer el famoso festival de la divinidad del planeta Terra Gaia. Con sus variados y maravillosos espectáculos por doquier, la ciudad de veinte mil millones de habitantes se preparó para deleitarlos al permitirles conocer el núcleo de una civilización dorada que ha cautivado a las civilizaciones galácticas más avanzadas.
Su novia Tiara, de dieciséis años de edad, se encuentra a su espera en la playa Orquímides, para que ambos pueden presenciar en primera fila el espectáculo principal del festival, pero antes de ir con ella, quiere llevarle una sorpresa y para eso se dirige hacia una de las principales zonas comerciales en las cercanías de la playa.
Mientras elude con elegancia los charcos que dejó la lluvia de ayer, intentando evitar ensuciar su impecable uniforme de la academia, el atardecer se cierne sobre la descomunal metrópolis que tiene los cielos decorados con sus impresionantes naves de guerra. El dorado de las naves resplandece con los últimos rayos del sol, mientras los turistas las observan con asombro por el increíble arte del reino que se enaltecen por ser admirado en su cultura, ciencia y arte.
«Flores Pegaso, flores Pegaso, flores Pegaso, necesito encontrar flores Pegaso» se repite una y otra vez en su mente, mientras continúa su insaciable búsqueda en contra del tiempo al recorrer los miles de puestos comerciales que abarrotan la avenida del distrito comercial. De entre todos ve a uno con una flor pegaso como decoración.
—Señor, señor, ¿usted tiene flores Pegaso, verdad? —le pregunta Derka al ver el puesto comercial de un hombre regordete con un enorme bigote y extensa sonrisa, mientras sus mercancías levitan sobre un pedazo de tela mágico, pero no es mágico, sino ciencia muy avanzada que utiliza tecnología antigravedad.
—¡Oh, chico! Tengo todo lo que puedas necesitar, dime lo que quieras y Esgrimer te lo traerá. Esgrimer, ama el comercio. Esgrimer, ama el dinero, pero no más que su compañera, por supuesto, de eso no tengo la menor duda, y no es que me esté escuchando en estos momentos, eh, ¡oh chico! —le responde el hombre de dos metros de altura al apuntar hacia una pequeña pantalla de treinta centímetros de largo y de ancho que funciona al mostrar su inventario en tres dimensiones, y que también permite que se interactúe con los productos.
—¡No! No, señor, no quiero pedir nada, tan solo quiero flores Pegaso, ¿tienes flores Pegaso? Son muy importantes y las necesito con mucha urgencia. Es para antes de que inicie el espectáculo principal del festival, por favor señor —le reitera Derka desesperado, trotando en el mismo lugar.
—¡Oh, chico! ¿Por qué no me lo preguntaste antes? Claro que tengo flores Pegaso. Esgrimer por supuesto que tiene flores Pegaso, pero las que tengo son para mi querida compañera y son muy, muy, muy especiales, ¡oh, chico! Son difíciles de conseguir en este planeta tan pequeño —le informa Esgrimer y suspira de forma profunda cuando menciona a su querida compañera que se encuentra en su planeta natal.
—¡Ash! ¿Cuánto quieres por ellas? —le cuestiona Derka incrédulo ante la ridícula historia del avaricioso comerciante de otra galaxia, que porta un traje violeta con puntos rojos y usa enorme sombrero que tanto les encanta a los Rimulfanos.
—Solo te las voy a vender porque me caes muy bien chico. Esgrimer nunca hace esto, pero tú me caes muy bien chico, así que es tu día de suerte ¡oh, chico! Las personas de este planeta me caen muy bien y eso no se lo digo a cualquiera —le manifiesta el comerciante con una enorme sonrisa.
—Sí, sí, sí, lo que tú digas ¿Y cuánto será, señor Esgrimer? —le pregunta Derka al pensar en lo costoso que le va a costar el haber hecho esa tontería con Varleth, pero es que no sabía de sus intenciones y esa mujer es malvada como ninguna otra en la academia.
—Son trescientas Lunas, ¡oh, chico! —le informa el comerciante riéndose.
—¿Qué? ¿Qué? Pero ni siquiera un enorme ramo de flores cuesta eso. ¿Qué te pasa? ¿Pensé que le caía bien señor Esgrimer? —le reprocha Derka con indignación.
—Pero estás son muy especiales, ¡oh, chico!, recuerda ¡oh, chico!
—¿Y qué tienen de especial? —le reclama Derka molesto.
—Yo mismo las elegí para dárselas a mi compañera. Eran las más bonitas y las últimas de la temporada, ¡oh, chico!
—¡Rayos Varleth! Pero me lo merezco por tonto —exclama Derka al aire con cierta molestia al recordar cómo metió la pata por culpa de esa mujer.
—¡Oh, chico! ¿Las vas a querer sí o no? Porque Esgrimer tampoco quiere perderse el espectáculo principal del festival —le enfatiza el comerciante al restregárselas en su cara, haciendo que Derka retroceda si no quiere comérselas.
Los cristales de las trece torres de siete kilómetros de alto que se encuentran posicionadas en puntos clave de la ciudad comienzan a resplandecer. Encienden su compleja maquinaria para absorber la energía de la tormenta geomagnética. Tormenta que es desencadena por la estrella del sistema solar, que a su vez está impulsada por una tormenta que proviene desde el centro de la galaxia. La tormenta geomagnética es tan especial que se le hizo un festival.
—¡Sí!, sí las quiero Esgrimer —le grita desesperado al ver el resplandor de los cristales, dando inicio al espectáculo principal.
Las compra de muy mala gana, ya que acaba de gastar más de la mitad del dinero que tanto trabajo le había costado conseguir, además de los múltiples favores que le tuvo que hacer a su padre para conseguir tales Lunas.
El padre de Derka, Remunant Esame Ladetania, es uno de los científicos líder de los trece reinos en el campo de la fusión y fisión nuclear. Es miembro respetado de la aristocracia del reino y también desempeña un rol como comandante de la división de armamento de inteligencia artificial, comandando escuadrones de drones y robots para misiones planetarias. Remunant es alguien cercano al rey de Fatal, el magnífico Oziel Alteschalas Vinar y a los arquitectos de la paz como lo es el General Tresmo Magno Erionel, ambas figuras clave en el ambiente político de los trece reinos y en el ámbito espiritual con una conexión directa al espíritu del planeta. 
Su madre es muy distinta a su padre, Dery Selen Vinar es una reconocida sacerdotisa, geóloga y deportista de alto desempeño que sigue la tradición familiar de estudiar a los volcanes gracias al poder familiar de controlar el fuego. La personalidad de Derka es una combinación de sus padres. Su nobleza que cae en inocencia y su buen corazón es parte de su madre y lo introvertido e inteligente viene por parte de su padre. Derka tiene potencial de ser un gran líder, pero su baja autoestima causada por las burlas de sus compañeros le impiden ser más social.
Físicamente, lo que más destaca de él son sus cabellos cortos y plateados naturales que le hacen juego con sus ojos color ámbar. Su complexión es delgada, pero atlética y hasta un poco musculosa. Mide un metro con sesenta centímetros y su piel es blanca dorada. Debajo de su ojo derecho tiene una pequeña cicatriz que él mismo se hizo al estar entrenando con su poder mágico. Cicatriz que decidió dejársela como recuerdo de que su poder es peligroso.
—¡Oh, chico! Fue un enorme placer el haber hecho negocios contigo. ¡Oh, chico! Recuerda que los Rimulfanos siempre tenemos las mejores mercancías, ¡en especial Esgrimer! Te deseo lo mejor en tu trayecto, ¡oh, chico! —le grita el hombre después de que Derka corriera a toda velocidad hacía su novia con las flores Pegaso en su mano.
 
   —Veamos, puedo atravesar la zona residencial Pilitenas o la de Unticario —se dice a sí mismo mientras avanza a toda velocidad entre los puestos comerciales de comida, contenedores de energía, armas, armaduras, refacciones de todo tipo, inclusive hay puestos de experiencias, conocimientos y artefactos exóticos, aunque estos últimos solo se venden de forma virtual porque se encuentra prohibido introducir materia exótica al planeta y a la galaxia, debido a que la materia exótica puede romper las leyes de la física, trayendo graves consecuencias para todos. 
La zona residencial Pilitenas ostenta amplias calles con abundante vegetación que deleita a todos aquellos curiosos que la visitan, mientras que la zona residencial Unticario tiene casas grandes, pero sus calles son estrechas y con la cantidad de turistas que hay le será imposible llegar a tiempo. Si tan solo el transporte público de la ciudad estuviera en funcionamiento podría ser una alternativa válida, pero por la tormenta geomagnética, solo los sistemas de la energía base de la ciudad se encuentran funcionando. Y aunque Derka tiene una habilidad extraordinaria para la teletransportación, la administración del reino la prohibió durante el festival para evitar accidentes, ya que esa habilidad es peligrosa y más cuando hay tantas entidades que afectan la energía del ambiente. Usarla en medio de los habitantes y los turistas podría desencadenar una tragedia. De la misma forma, los turistas con habilidades extraordinarias tienen prohibido utilizarlas, algo que el comando de la galaxia, el espíritu del planeta y los trece reinos vigilan constantemente. No siempre se permite el ingreso masivo de seres de otras galaxias o universos, además de que antes deben de pasar por los filtros del comando para asegurarse de que sus cuerpos sean compatibles con la atmósfera del planeta, o que su ser no conlleve un problema al espíritu del planeta. En este último caso hay seres tan poderosos que su mera presencia desencadenaría una catástrofe en todos los niveles de realidad, es por eso que se reservan el derecho de admisión, por la seguridad de todos.
«Bueno, ya estoy aquí, así que me iré por Pilitenas» exclama en su mente al observar la entrada de ambos complejos residenciales que conectan con la famosa playa Orquímides.
—¡Derka, Derka, por favor ayúdame! —le grita con desesperación su mejor amigo de diecisiete años de edad cuando logra sentir la presencia de Derka a un lado de él.
Se conocieron antes de haber entrado en la academia de Fatal. A Derka no le caía bien por qué Crisenth era demasiado serio, pero eventos familiares lo llevaron a ser muy diferente en su comportamiento de antes. Ahora es alguien que intenta caerle bien a todos, pero solo consigue rechazo o burlas. Fuerza su sentido del humor y lo usa como una expresión para convivir con los demás. 
Ambos se comenzaron a llevar bien cuando coincidieron en una clase y al salir Crisenth recibió burlas de sus compañeros, lo que le permitió ver a Derka que él sufría de lo mismo. Desde entonces han sido amigos inseparables, aunque eso cambió un poco con el noviazgo de Tiara.
Con una apariencia atractiva, pero descuidada, Crisenth es fácilmente reconocible por su pelo rizado de color castaño claro, su piel color café dorada y su barba desalineada. Se deja el cabello largo y se peina de lado derecho, mientras que de su lado izquierdo se encuentra rapado. Sus cabellos rizados le llegan hasta el cuello. Nunca se encuentra fajado y tiene un arete blanco en su oreja izquierda, algo que le causa problemas en la academia, pero eso no le importa. Sus ojos son de color negro. Mide un metro con ochenta y un centímetros y su complexión es robusta. Aunque su cuerpo no lo aparenta, Crisenth es muy fuerte.
Hay dos tonalidades de color de piel que predominan el aspecto de los habitantes de los trece reinos. El color blanco y el color café dorado. El color café dorado es un color similar al de una piel blanca muy bronceada con tonalidades doradas, algo que resulta muy atractivo entre la población. Una persona de piel blanca con un bronceado intenso y los productos adecuados puede obtener la piel color café dorada. Ese color tan exótico y llamativo es propio de los habitantes de más al sur del continente, y no fue hasta hace poco que se empezó a dar en los habitantes por pasar tanto tiempo en las playas caribeñas. Dentro del color blanco hay dos tonalidades, aunque son poco visibles, existe el color blanco azulado y el color blanco dorado.
El mejor amigo de Derka se encuentra atrapado por un grupo de elementales de tierra que viven en los jardines de Pilitenas. Los pequeños, adorables, inocentes y simpáticos elementales se encuentran alterados por la tormenta geomagnética y por la gran cantidad de turistas que hay en todos lados. Derka reconoce su voz e inmediatamente siente su presencia. Detiene su incesante avance para auxiliar a su mejor amigo de las temibles criaturas de tierra que parecen pandas y que se comportan como pandas y que no hacen daño como los pandas, pero que se encuentran sobre Crisenth, por qué sienten un lazo familiar al ser él un humano de Terra Gaia.
—¡Vamos, Crisenth! ¿Ahora qué hiciste? —le cuestiona Derka con prisa, pero Crisenth no es capaz de escucharlo debido a que se encuentra sumido en el suelo, mientras los elementales de tierra están sobre él, empedernidos en querer atraparlo en el lodo—. ¿Crisenth, me escuchas? ¿Crisenth? ¿Qué rayos haces jugando con los elementales de las jardineras?
—¡Ayúdame Derka! No puedo escapar y me están matando, estás abominaciones del espacio exterior. ¡Nos están invadiendo! Y tenemos prohibido usar la magia en el festival, y no sé qué carajos puedo hacer. Me muero, Derka, me llevan a su mundo para que sea su mascota humana —se lamenta Crisenth mientras hace todo lo posible por quitárselos de encima, pero son demasiados escurridizos, apestosos, pegajosos y tiernos.
Un grupo de turistas observan con gran fascinación el patético espectáculo de Crisenth. Usan sus dispositivos para capturar el momento y llevarse el recuerdo a casa, aunque uno de ellos no necesita de ningún dispositivo y con su mente es capaz de capturar y revivir el momento, pero eso ya depende del nivel de evolución de cada ser, independientemente de la especie a la que pertenezca. 
En el festival hay de casi todas las especies que habitan los más de trescientos mil universos que existen. Los humanos junto con los dragones y los felinos son las principales especies que más abundan en todos los universos, aunque existen muchas más, y cientos de millones de bifurcaciones entre todas ellas, pero las tres principales son esas, después le siguen los cetáceos, las aves, los insectos, los energéticos, amorfos, entre otras más, pero al menos esas tres principales son las que tienen el mayor protagonismo, y también son las más conflictivas, especialmente la humana y la dragón.
—¿Cuáles abominaciones del espacio exterior? Espera un momento, ¿estás ebrio? —le reprocha Derka hincando junto a él con una rodilla en el suelo, sin poder creer que Crisenth no sabe que se tratan de inofensivos elementales—. ¿Sí sabes que son elementales de barro no, Crisenth? Yo espero que alguien que controla la tierra. ¡Reconozca la fauna elemental de la tierra!
—¿Son elementales? ¿Entonces no son una amenaza de otro universo? ¿Elementales de tierra? ¿Es en serio? —le cuestiona Crisenth incrédulo con un tierno elemental sobre su cabeza.
Entidades inteligentes y conscientes creadas por el espíritu del planeta con base a los animales y a la creatividad de la humanidad. Los elementales tienen el propósito de enseñarles a los humanos que no son algo ajeno a la naturaleza. Tales hermosas criaturas son una proyección exterior del interior de las personas, y aunque no hay un enlace físico entre la humanidad de los trece reinos y los elementales como tal, están intrínsecamente relacionados con tal grado que los elementales cambian dependiendo de las emociones de los humanos.
Los elementales tienen la capacidad de comunicarse con la flora y la fauna, y por su gran amor hacía el planeta es que se encargan de proteger a la naturaleza de los humanos. Existen infinidad de tipos de elementales, pero se pueden agrupar en normales, legendarios, deidades, demonios, humanos y mitológicos. Los pequeños elementales del tipo normal que se encuentran sobre Crisenth no son capaces de hablar y se comportan como si fueran niños, aunque sí pueden llegar a ser agresivos y hasta podrían llegar a corromperse, aunque para llegar a eso se necesitaría que las personas a sus alrededores hagan cosas muy negativas, como asesinar, robar o torturar. Los primeros humanos en el continente aprendieron que debían de vivir en armonía entre ellos y con la naturaleza, de lo contrario los elementales del continente los erradicarían al corromperse por sus pecados.
—Así es, quizás son bastante feos, pero parece que tu poder mágico los atrae, ya que ¡tú controlas la tierra, los minerales! Pero hey, lo único que tienes que hacer es darle lo que quieren y con eso te dejarán en paz.
—¿Y qué es? —le pregunta desesperado y con impotencia al no poder quitárselos de encima por más esfuerzos que hace.
—¿Nunca pones atención a clases, eh, amigo? Un simple destello de energía deberá de ser suficiente para quitárselos de encima —le contesta y se levanta para irse corriendo—. Dales eso y te dejarán en paz. ¡Me tengo que ir! Tiara me está esperando, nos vemos en la torre.
—¡Salúdamela! —ahora que sabe que es lo que tiene que hacer, se concentra y lanza un destello de su poder para quitárselos de encima. Los pequeños elementales dejan de atraparlo en el lodo y lo abrazan como una forma de demostrarle su amor.
 —¡Por supuesto! Ah, y me debes una, de lo contrario le diré a la profesora Ayda que no sabes diferenciar a los elementales de los turistas —grita mientras corre junto a las jardineras de Pilitenas.
 
En su travesía por el complejo residencial de Pilitenas, cada vez pisa uno de los mosaicos que conforman la calle, un destello de luz aparece y crea una corriente de energía que recorre los demás hasta llegar a las casas y disolverse. Las casas de Pilitenas son por regla de tres pisos y debe de tener puertas y ventanas doradas con patrones del gremio de diseñadores. Las paredes que dan a la calle son de cristal Mocroriane. Cristal que almacena luz de día para que en la noche, la energía almacenada pueda danzar en las paredes, dando todo un espectáculo equivalente a ver los cielos estrellados, pero con diferentes colores y con movimientos con base al centro magnético del planeta y también por la influencia de los que caminan por ahí.
La vegetación se encuentra conformada por árboles de hasta cuarenta metros de altura. Sus ramas llegan hasta el suelo en forma de lianas y dan frutos hechos de luz. Los frutos están conformados por un material gaseoso con bioluminiscencia que tienen una sólida capa delgada que es capaz de romperse con un poco de viento. 
Caminar cuando el sol se oculta por las calles de Pilitenas es unas de las cosas más impactantes que se puedan apreciar en todo el continente de la Atlántida, pero eso él no lo toma en cuenta, ya que continúa su travesía por Pilitenas esquivando a los turistas de la especie humana, dragón, felino, cetáceo, ave y uno que otro energético que hace lo suficiente para no disolverse entre las múltiples dimensiones del planeta.
—¡La muralla de energía, al fin llegué! —alcanzó el final de la zona residencial Pilitenas, llegando hasta el precipicio que da al mar.
La ciudad se encuentra protegida por un campo de energía que no solo bloquea, sino que contrarresta multiplicando cualquier tipo de ataque a distancia, tanto físico como energético. Atacar a la ciudad desde fuera es un suicidio si no se puede superar el poder de su protección, debido a que con un solo pequeño ataque sería devastador para todo lo que se encuentra cerca del origen. No siempre se encuentra activo, el contraataque debe de ser ejecutado por una persona o una inteligencia artificial. Usualmente, se encuentra desactivado, ya que existen falsos que merman la energía de la ciudad y un campo tan grande consume una enorme cantidad de energía.
El campo de energía tiene la asombrosa capacidad de destruir inclusive planetas y estrellas si es atacado por un poder descomunal y es capaz de contrarrestarlo. Este tipo de tecnología de contraataque energético es la defensa base de cualquier civilización avanzada en los universos, y esa misma tecnología es usada por los campos de energía personales que usan los habitantes de los trece reinos. El escudo de la ciudad es producido por una máquina Orme, mientras que el escudo personal puede ser producido por una máquina Orme o por la persona. 
La protección personal es como una segunda piel que los protege de cualquier ataque. Es lo suficientemente inteligente para dejar pasar el aire y los rayos del sol con el propósito de no afectar la funcionalidad del cuerpo humano. Un habitante con un escudo personal es capaz de soportar disparos de armas de fuego y energéticas, golpes, caídas, hechizos y programación de realidad. Para poder hacerle daño a esa persona primero se tiene que destruir el escudo personal, de lo contrario sería casi invulnerable, aunque golpes muy fuertes sí son capaces de traspasar su energía cinética, ocasionando un daño en la persona. El escudo personal no es capaz de proteger del control mental, para eso existen otras formas de defensa. 
Debido a que la seguridad en las ciudades de los trece reinos es casi perfecta a tal grado de que no hay crímenes, los escudos personales no tienen mucho sentido cuando se camina entre las calles. El escudo personal tiene sentido cuando se encuentran en la naturaleza, ya que tanto los elementales como los animales pueden llegar a ser una amenaza para los humanos. El escudo personal se creó con este propósito, ya que a pesar de que los elementales no atacan a los humanos solo por qué sí, estos pueden defender su territorio y a sus crías ante la presencia de humanos. Aun así, hay quienes usan su escudo personal dentro de las ciudades, aunque al final es decisión de cada ciudadano. El escudo personal llega a ser imperceptible y es capaz de permitir el contacto humano, siempre y cuando no sea muy fuerte.
Los escudos personales que son manifestados por la persona en vez de utilizar máquinas Orme superan por mucho su capacidad, además de que no dependen de una batería portátil o inalámbrica. Los habitantes que deciden manifestar su escudo personal usan la energía del planeta para alimentarlo. A través del flujo de la vida y de la muerte toman la energía de la naturaleza y la canalizan en sus cuerpos para invocar su escudo personal. Esa capacidad de usar el flujo de la vida y de la muerte se le conoce como habilidades extraordinarias o simplemente magia y hechicería, y todos los habitantes sin excepción la tienen, aunque hay personas y familias con esta habilidad más desarrollada.
En versiones más avanzadas del escudo personal se puede lograr el contraataque, pero el conseguirlo es extremadamente difícil, ya que no solo el ataque no debe de superar el poder del escudo, sino que se tiene que hacer en el momento exacto, de lo contrario su escudo se habrá debilitado de forma momentánea y el ataque que se llegue a recibir logrará hacer demasiado daño. El contraataque es un arte muy apreciado que pocos se atreven a perfeccionar, ya que el coste de equivocarse es alto.
Cabe destacar que no todos los habitantes de los trece reinos están interesados en desarrollar sus habilidades extraordinarias. La mayoría se conforma con lo básico como lo es el sanar sus heridas y aliviar dolores. Poco más del treinta por ciento de los habitantes del continente desarrollan sus capacidades extraordinarias más allá de lo básico, debido a que conlleva un entrenamiento y disciplina brutal con mucho dolor y sacrificio. La mayoría de los habitantes de los trece reinos prefieren el uso de máquinas Orme, las cuales les hacen la vida más fácil sin tanto esfuerzo.
 
La zona residencial Pilitenas se encuentra localizada en la orilla noroeste de la ciudad, mientras que la imponente ciudad de Atlantis se encuentra en la parte noroeste del continente. De entre los trece reinos, el reino de Fatal junto con el reino Brivader tienen la mayor extensión territorial. Ambos reinos aprovechan bien sus recursos y, por lo tanto, tienen las economías dominantes. Fatal conforma una gran parte del norte del continente y colinda con Brivader al sureste, con el reino de Numbría al sur y con los reinos Cristallik y Razner en sus fronteras suroestes.
La tierra dorada o también conocido como el continente perdido está ubicado en lo que nosotros conocemos como el océano Atlántico Norte. Desde el Caribe hasta Europa, el continente perdido abarca casi todo el océano y por miles de años se mantuvo bajo el agua para evitar que las humanidades pasadas lo pudieran encontrar. Solo le fue permitido encontrarlo a la sexta humanidad. 
La quinta humanidad sucumbió en una era glacial con hambres y guerras, y los pocos sobrevivientes de los continentes de Eurinar (Europa) y Oreniat (Asia) lograron llegar hasta la Atlántida, pero encontraron una vida muy diferente a la que estaban acostumbrados, ya que fueron recibidos por tres elementales deidades, los cuales les enseñaron una nueva forma de vivir en armonía entre ellos mismos como civilización naciente y con la naturaleza. No podían negarse, ya que los elementales los hubieran atacado hasta exterminarlos. 
Los colonos se encontraban entre la espada y la pared. La voluntad del espíritu del planeta en convertir a la sexta humanidad en una civilización dorada por la fuerza fue todo un éxito, aunque con un costo muy alto en sus habitantes. En la actualidad los otros continentes, Rizamat (América), Eurinar (Europa), Martinar (África), Oreniat (Asia) y Valiavat (Oceanía) siguen bajo las incesantes tormentas de nieve que los habitantes de los trece reinos tienen prohibido visitar, aunque ha habido expediciones con las cuales consiguieron traerse semillas y animales, como el cacao, café y distintas especias, además de traerse animales de granja como gallinas, vacas, caballos, cerdos y cabras.
 
Sin detenerse un solo momento, Derka da un brinco de más de tres metros de altura para correr sobre la delgada, pero resistente reja que resguarda a los habitantes y a los turistas del peligroso precipicio. En su ávido avance hasta la playa Orquímides, unos guardias de la administración lo ven y le gritan que se baje de ahí, pero Derka se encuentra empedernido en llegar hasta con su querida Tiara lo más pronto posible. Aunque realmente no necesita de sus habilidades para mantener el equilibrio, sí las utiliza para acelerar sus pasos. Al ser un joven con un talento extraordinario, al igual que su novia Tiara, Derka usa su poder de súper agilidad y súper velocidad para acelerar su avance, tanto que puede alcanzar una velocidad de hasta trescientos kilómetros por hora. El límite lo pone su capacidad de procesar la energía del planeta y su concentración para no perder el equilibrio. Si llegase a perder el equilibrio a esa velocidad tan alta, su escudo personal sería capaz de protegerlo de una muerte. Su escudo personal lo hace invulnerable, pero sin su escudo sería tan susceptible a daños como cualquier persona, al final de cuentas siguen siendo humanos.
Al haber recorrido cientos de metros sobre la reja que da al precipicio, súbitamente se detiene y observa a lo lejos la playa Orquímides. Ve a un millar de seres de todas las especies reunidos sobre la arena, presenciando el espectáculo que ya dio inició. Cuando llega hasta al final de la reja, brinca veinte metros en dirección a la playa. Despreocupado por los más de cien metros que hay debajo de él, pero sin despegar su vista de la playa en todo momento, logra solidificar su energía debajo de sus pies para correr sobre el vacío a gran velocidad sin esfuerzo alguno. Su mente inconsciente y consciente trabajan en perfecta sincronización.
Ofrece todo un espectáculo mientras las figuras geométricas se dibujan a su alrededor por cada demostración de energía que hace y eso les hace pensar a varios turistas que él es parte del espectáculo. Al estar a pocos metros de la playa detiene abruptamente su avance cuando se percata que su querida novia Tiara se encuentra parada en la arena. Súbitamente, las naves de guerras que surcan los cielos de la playa lanzan sus balas energéticas, provocando que pierda el equilibrio. Cae, pero Tiara reacciona de forma inmediata y lo arropa con su energía para protegerlo de la caída.
—¡Tiara! —exclama feliz de que haya estado ahí para salvarlo al encontrarse él levitando con el poder de su novia.
—Te estaba esperando mi amor —le reclama Tiara con una sonrisa, mientras lo ayuda a ponerse de pie—. Ya vamos tarde, ven, ¡vamos!
—Espera Tiara —le pide con las flores Pegaso ocultas detrás de él—. Te he traído una sorpresa. 
—Gracias, pero no hay tiempo, ya inició el espectáculo y no quiero perder nuestros lugares, los he estado apartando desde hace tiempo —le recuerda Tiara. Lo sujeta de la mano y lo jala para iniciar una carrera hasta su lugar.
La playa Orquímides no tiene la capacidad suficiente para albergar a los miles de visitantes que se encuentran en presencia del increíble espectáculo, por lo que la administración del reino de Fatal mandó a que contuvieran y se bajara la marea durante el espectáculo, logrando que la extensión de arena se haya extendido hasta veinte veces.
—¡Espera Tiara! Tan solo espera un segundo —le pide su novio a la par que el sol se oculta y las naves de guerra sueltan estelas que brillan y decoran los cielos—. Esto es para ti. 
—¡Amor! Son flores Pegaso, pero ¿cómo? No es temporada y no es fácil de conseguirlas a través de transmutación. Son hermosas, me encantan, pero sigamos, ya que encontré el lugar perfecto —le indica mientras que con una mano abraza las flores Pegaso, con la otra jala a su querido novio.
Segura en muchos aspectos de su forma de ser, gracias a que creció con su hermano mayor como figura paterna. Tiara tiene una personalidad fuerte que no teme decir lo que piensa. Es respetuosa y prudente al hablar, pero así de fácil como controla la situación la pierde por sus emociones inestables que la hacen comportarse de forma errática. Es terca y siempre quiere tener la razón, algo que la hace tener conflictos con sus compañeros. Ella piensa que es humilde, pero constantemente saca su lado orgulloso.
Físicamente, es demasiado esbelta y su color de piel es blanca azulada. Mide un metro con sesenta y tres centímetros y pesa alrededor de los cincuenta kilos. Su cabello es largo y rizado de color castaño claro con tonos dorados. Sus ojos son de un color verde esmeralda, y su rostro es muy fino, femenino y armonioso. Tiara puede no tener el cuerpo que hubiera querido, pero su rostro es tan femeninamente perfecto que hasta las más deseadas sienten envidia de ella.
—¡Fue una ganga, Tiara! Un comerciante de otra galaxia me las vendió bien baratas, te dije que yo sé comerciar —le cuenta Derka al intentar sonar orgulloso, pero dentro sabe que le vieron la cara y no había mucho que podía hacer al respecto.
—¡Espero que no sea para contentarme por lo que hiciste, cabron! Porque sabes que no necesitas hacerlo, tan solo deja de caer en sus juegos —le reclama Tiara por lo de Varleth, algo que obliga a Derka a detenerse—. ¿Qué pasa amor?
Súbitamente, unos enormes cúmulos de energía aparecen en mitad de los cielos, tomando a todos por sorpresa. Antes de continuar su camino se besan con un cielo lleno de colores y luces. Tiara le sonríe, y nuevamente le sujeta su mano para correr hasta su lugar. 
 
Ella se sienta primero y él se sienta detrás de ella para abrazarla, y ahora sí, ambos se relajan y disfrutan del espectáculo en los cielos que tanto habían estado esperando. La tormenta geomagnética al fin alcanza al planeta y lo inunda de energía que los reinos almacenarán en los cristales de las torres. Los cielos danzan al ritmo de la tormenta con preciosas auroras boreales de divinos colores, pero el espectáculo principal está reservado por Gaia. 
Desde el corazón del planeta ella manifiesta su voluntad en los cielos de Fatal y se crean dos esferas gigantes. Una esfera de color azul y una de color rosa, ambas representando la energía masculina y femenina de la creación, la dualidad. Las dos esferas descienden junto a las cascadas de luz desde los cielos hasta el fondo del océano, para súbitamente ascender y estallar en una explosión de luz y colores.
De la explosión surgen la forma de dos seres humanoides que comienzan a danzar por todos los cielos, creando patrones geométricos por donde pasan. Geometría que crece y simula la creación de la vida a través de la representación de fórmulas químicas. Su danza crea una vista espectacular en todos los cielos con miles de patrones de colores y luz por todos lados, cada uno crece y se multiplica, creando figuras cada vez más complejas que se unen a la danza de ambas polaridades, mientras que desde los cielos caen las cascadas energéticas por la incesante y voraz tormenta geomagnética.
Las naves del reino de Fatal se sincronizan con la danza y mueven su impresionante maquinaria que desafía toda lógica al estarse moviendo de forma armoniosa con la danza de los cielos, pero al mismo tiempo se encuentran absorbiendo y dirigiendo la energía que captan hacia las torres de los cristales. Ambas polaridades caen nuevamente al agua y en su ascensión hasta los cielos, una multitud de estructuras nacen desde los fondos marinos hasta alcanzar la infinitud del cielo que se ha convertido en una amalgama de danzas celestiales, pero Gaia tiene reservado lo mejor para el final. Las danzas siguen sin cesar, dejando maravillados a todos los espectadores que no solo logran ver, sino que aquellos que pueden, logran sentir el espectáculo que la poderosa de Gaia preparó en conjunto con los trece reinos.
Desde los cielos se manifiestan formas de vida básica y como si fuera estelas de luz, las formas de vida creadas recorren la ciudad, dejando a todos anonadados y temerosos, pero inmediatamente sienten el amor que Gaia desprende por toda la ciudad, sobrecogiendo a los visitantes y ayudándoles a no sentir miedo u otra emoción negativa. Las estructuras marinas continúan creciendo de forma vertical y ahora lo hacen de forma horizontal, logrando abarcar a toda la ciudad de Atlantis. Las formas de vida evolucionan y dan un mayor espectáculo a todos en la ciudad.
Por su seguridad, todos deben permanecer en el mismo lugar durante el espectáculo, pero Tiara no puede evitar el llamado y usando su poder materializa bloques de pura energía debajo de ella y asciende varios metros sobre la playa. Derka le grita que se detenga, pero ella no puede evitarlo. Tres hermosas criaturas aladas se detienen frente a ella y la empiezan a rodear. Tiara los reconoce como parte de ella, pero no sabe por qué. 
Las tres criaturas hechas de luz son los tres elementales divinos que guiaron a los primeros humanos del continente. Danzan alrededor de ella con gran alegría por un breve instante. Las tres criaturas súbitamente se detienen y se inclinan ante Tiara. Varios recuerdos de su infancia llegan hasta la superficie, pero no entiende ninguno de ellos, aunque ese shock fue tanto para ella que empieza a perder el equilibrio. Derka llega hasta ella e inmediatamente la abraza para que no caiga. Los tres elementales divinos lo observan con detenimiento y pueden verlo a través de los ojos de Derka, por lo que se inclinan ante su poderosa y eterna presencia. 
Tiara se recupera y se abraza fuertemente a su novio, mientras que los tres elementales giran alrededor de ellos. Otros elementales de luz llegan hasta ellos y poco a poco se forma un enorme tornado de luz y colores a su alrededor. Tiara se encuentra abrumada con tantas emociones que no puede más que llorar, pero no entiende el por qué, aunque ella se deja llevar por ellas. 
Ambos descienden cuando los tres elementales divinos desaparecen. Vuelven a sus lugares con las miradas de todos los turistas clavados en ellos dos. A Tiara eso no le importa y sigue llorando con gran fascinación, mientras que Derka se encuentra rojo de la pena.
Las estructuras marinas siguen y siguen su crecimiento hasta llegar a las capas más alejadas del planeta y es ahí cuando Gaia deja a todos boquiabiertos cuando desafía a las leyes de la física y logra hacer que las luces de las estrellas y galaxias sean perfectamente visibles dentro del planeta, como si no existiera ninguna fuente de luz que opaque a las luces de las estrellas. Tal como una cortina, la noche cae y las luces de la galaxia muestran todo su esplendor. Los cielos se unen al cosmos, con los colores y luces danzantes en los cielos. Cada uno de los seres de la ciudad queda perplejo al ver los cielos arropados con las luces de las estrellas y las galaxias del universo.
Las luces del espectáculo comienzan a perder intensidad y las estructuras marinas se disipan en el aire. Los cristales de las torres de Fatal resplandecen e iluminan los cielos. Ambas polaridades continúan danzando por los cielos en conjunción con las estrellas, pero ese efecto tan increíble que solo es posible por seres como Gaia, pierde su energía y la noche vuelve a convertir los cielos estrellados en oscuridad, todo vuelve a la normalidad. Las naves del reino se agrupan en lo más alto de los cielos, mientras ambas polaridades danzan la pieza final hasta desaparecer en el mar.
 
 
 

Capítulo 2
El Oasis de los Secretos
Día 28 del Séptimo Mes del año 3264 – 8:39 PM – Playa Orquímides, ciudad de Atlantis
 
La joven pareja continúa sentada mientras el resto de los espectadores de las distintas especies regresan a las concurridas calles de la metrópolis para continuar con los siguientes espectáculos que los trece reinos organizaron en nombre del festival de la divinidad.
—¡Nah! No fue para tanto, hasta yo pude haberlo hecho mejor —exclama Derka fanfarroneando como tanto le gusta hacer frente a su novia, aunque solo lo hace cuando están solos. Derka es tímido con otras personas, pero cuando está con amigos de confianza logra explayarse con elocuencia. Tiara es todo lo contrario a él, ella es extrovertida y social en todas situaciones.
—¡Ay, Amor! Es que tú no sabes apreciar las cosas bonitas de la vida —le reclama con indignación al no percatarse que lo dice en tono de broma.
—Eres una exagerada como de costumbre mi amor. Fue un simple espectáculo de luces y ya, no fue la gran cosa. Bueno, sí estuvo increíble que las torres recibieran energía y todo, pero no es para tanto, al menos yo no viajaría a otro planeta solo para ver esto, aunque bueno, no podemos por ahora —se queja y se levanta de un salto, haciendo que un poco de arena le caiga a su novia—. Si yo lo hiciera, quedaría mucho mejor, y claro, si pudiera manejar a todo un escuadrón de naves haría que se movieran por los aires de forma espectacular, más de cómo lo demostraron hace un momento. Estoy algo decepcionado para serte honesto.
—Ni siquiera sabes por qué las naves fueron parte del espectáculo —le cuestiona tras levantarse y sacudirse la arena. Se queda esperando por un momento su respuesta, pero por lo que ve, él no tiene la menor idea—. Te explico mi amor, las naves recibieron y redirigieron la energía de la tormenta geomagnética a los cristales de las torres, la cual no solo se encuentra cargada con energía que aprovechamos para la ciudad, sino que también cuenta con información codificada que proviene desde el centro de la galaxia y que solo los sumos sacerdotes pueden decodificar. Lo sabrías si prestaras atención en las clases de códigos de información.
—Como ya dije ojos bonitos y labios pequeños, yo podría hacerlo mucho, mucho, mucho, mucho mejor —le reitera Derka confiado en sí mismo al estar viendo de forma fija los preciosos ojos verdes de su querida novia.
—¡Bien! Deléitame mi amor. ¡Quiero verlo! Por favor, dame el privilegio de verte en acción, y sorpréndeme con ese espectáculo del que tanto presumes —le pide molesta con sus brazos cruzados, incrédula ante las palabras de su novio.
—Por supuesto hermosa, observa y admira, pero amor, quizás quieras hacerte un poquito más para allá, no quisiera que mis poderes alteren tus rizos perfectos. Mejor evitemos una tragedia así —le pide Derka con una sonrisa y un guiño—. Un poco más hermosa, no quiero que quedes cegada por mi poder.
Tiara pone los ojos en blanco por la fantochería de su novio y se aleja por segunda vez tal como se lo pide, no quiere que después diga que fue su culpa por no haberle hecho caso. Se concentra, empieza a hacer mudras básicos con ambas manos y a recitar palabras en el dialecto antiguo del continente «Antelanai, Wintalei, Abridiour» hasta lograr manifestar una esfera de luz frente a sus palmas, aunque pudo haberlo conseguido con solo pensarlo, recitar palabras y hacer los mudras le permiten conseguir su objetivo de forma un poco más rápida y sin tanto desgaste energético.
Ella se acerca con curiosidad para observar y analizar la manifestación de poder, mientras que él continúa concentrado con sus ojos cerrados. Con una enorme sonrisa se coloca detrás de él, se espera un momento y súbitamente salta y lo abraza y le grita que no pierda la concentración, pero justamente eso fue lo que perdió Derka. Su energía cae y se disipa en la arena, como si fuera espuma caliente.
—¡Ay, mi amor! Pero si yo te dije que no la perdieras —le reclama Tiara riéndose a carcajadas de él—. Oye, pero ¿así me querías impresionar? Porque ambos sabemos que no eres bueno para manifestar energía perpetua. Y no es que te sientas mal por eso, es que las mujeres simplemente somos superiores en ese aspecto y en muchos otros por supuesto, pero así te quiero, siendo un poquito inferior a nosotras.
Derka la observa de reojo sin decir una sola palabra más que poniendo los ojos en blanco como ella lo hace. Sin responderle, vuelve a colocar sus manos en la posición de mudras básicos para ayudarse a concentrar su energía y vuelve a recitar las palabras en el dialecto antiguo hasta que la esfera surge de nuevo. Tiara se prepara, salta y lo abraza por detrás, pero está vez Derka no pierde la concentración, ya que esperaba que lo hiciera de nuevo. 
Varios de los turistas que deambulaban por ahí se acercan a la joven pareja para apreciar la impresionante magia que se encuentra manifestado con la esfera resplandeciente de múltiples colores que creció y se ha elevado varios metros sobre la arena. Derka pronuncia otras palabras y mueve sus manos bruscamente hacia arriba, haciendo que la esfera de luz explote y surja un palacio de luz por toda la playa. Tanto Tiara como los turistas quedan impresionados.
—Y ahora, ¿qué opinas mi amor? —le pregunta con orgullo por mantener un poder que no domina del todo bien y que le causa gran agotamiento.
—Tengo que aceptarlo mi amor, es bastante sorprendente para ti. Me parece que has estado practicando sin que me hubiera dado cuenta, pero no creo que tengas la capacidad de soportarlo por más tiempo —le reconoce Tiara e inmediatamente da un paso para apoyarlo—. ¡Si vamos a sorprender a todos aquí, entonces vas a necesitar mi ayuda!
Tiara se une al poder mágico que desata Derka, formando un poderoso vínculo llamado Intri. Juntos hacen que el palacio de luz se consolide; reforzando sus cimientos, embelleciéndose y aumentando su resplandor. El palacio logra iluminar a toda la playa Orquímides hasta llegar a las zonas residenciales y los visitantes de los otros mundos se acercan por montones para apreciar el espectáculo de luz.
La técnica última conocida como Intris es la forma más poderosa de la magia debido a que dos o más hechiceros unen su poder y dependiendo de su compatibilidad pueden multiplicar ese poder de forma exponencial. Durante los pasados milenios, una infinidad de hechiceros han intentado dominar el Intris, pero ha sido casi imposible de lograrlo de forma correcta con más de dos personas, ya que en el Intris todos sus integrantes deben de unir sus mentes, corazones y espíritus, algo difícil de conseguir entre adultos.
Existe otro tipo de magia que se suele confundir con el Intris que se conoce como magia de apoyo. En este tipo de magia se cede el poder a otro hechicero, pero sin el Intris, este tipo de magia desperdicia energía, aunque logra dotar de más poder al hechicero que recibe el apoyo. No hay un aumento exponencial de poder, se limitan al poder que se pueda dar y se logra recibir, el cual es limitado y si no hay una compatibilidad adecuada, el poder de dar y recibir será muy escaso. 
En toda la historia de la actual humanidad, desde los primeros colonos hasta el día de hoy, se tienen escasos registros de grupos de tres o más hechiceros que lograron un Intris fuerte, el resto son Intris débiles o vagos intentos que parecen más un apoyo. Es común que parejas de hechiceros logren unirse al Intris de forma correcta, tal es el caso de Derka y de Tiara. También se da bien entre hermanos o en amigos de toda la vida, sin embargo, el Intris es algo inusual entre los hechiceros, por lo que muchos prefieren no dedicarle tiempo a una técnica que no depende de ellos, sino de todo el grupo.
Existen hechizos o poderes en los que más de un hechicero pueden unirse para fortalecerlo, esto es diferente al Intris o a la magia de apoyo. Por ejemplo, varios hechiceros con gran talento en la telequinesis pueden unir su poder para levantar algo que un solo hechicero no podría.
Unidos al Intris y con su majestuoso poder de invocación, Tiara logra invocar a una legión de Mitondrianos junto con su reina para simular ser la guardia real del palacio de luz en su misión de crear todo un espectáculo para los turistas que los observan con enorme entusiasmo. Los Mitondrianos son seres creados con base a la imaginación de Tiara. Fueron concebidos en los sueños de su niñez como espíritus protectores. Son insectos con forma humanoide, sus cuerpos están hechos de un reluciente metal blanco con dorado. Usualmente, llegan a medir metro y medio de altura, pero eso depende del poder que Tiara quiera invertir en manifestarlos.
En las invocaciones de legiones o ejércitos es necesario manifestar un líder para gobernar las mentes básicas del resto de las invocaciones, pero al hacerlo es necesario que la consciencia del invocador sea proyectada en la invocación líder, dejando desprevenido parcialmente a su invocador, aunque esto depende de su talento para poder tener su consciencia en dos lugares al mismo tiempo. En la proyección en el líder, el invocador compartirá lo que sienta la invocación, ya sea de forma física o emocional, también siente en menor medida lo que sienten todas las invocaciones.
Es poco probable, pero puede pasar que en la muerte de la invocación líder, el invocador pierda la vida o en tiempos muy prolongados la mente del invocador se divida, pero ya son casos muy extremos. Las invocaciones de grupos numerosos son un tipo de invocación extremadamente complicada de conseguir y son muy pocos los hechiceros que han logrado dominarla en toda la historia de la actual humanidad, pero Tiara al igual que Derka son casos realmente excepcionales de nuevas generaciones de hechiceros con dominio innato de la magia. Siendo tan jóvenes logran dominar lo que a sus antepasados les había costado hasta siglos de estudios y prácticas.
—¡Lidera el Intris, amor! —le pide Derka a Tiara de forma telepática mientras él recarga su energía para enviarla de golpe y multiplicar el tamaño del palacio, así como incrementar el número de los legionarios Mitondrianos de Tiara.
—¡Hey! ¿Qué creen que está haciendo ustedes dos? —les reclama a gritos uno de los guardias de la administración del reino que patrulla la playa Orquímides.
Derka pierde la concentración y le grita a Tiara que interrumpa el Intris, pero ella se encuentra enfocada en su reina Mitondriana y en conservar el palacio de luz.
—¡Tiara! Vuelve, tenemos que irnos antes de que nos atrapen —le grita Derka mientras sujeta sus brazos para que reaccione.
—Más les vale que acaben con este espectáculo. Saben que toda magia está prohibida durante el festival —les exige el guardia mientras intenta acercarse a ellos atravesando el campo de energía que crea el Intris, pero al no ser él un soldado mágico, le cuesta trabajo y su escudo personal apenas logra protegerlo del poder caótico de ambos jóvenes—. ¡Lo que hacen está prohibido y deben de enfrentarse a la ley!
—Si detengo el Intris nos atrapará, tenemos que distraerlo y escapar de alguna forma —le indica Tiara preocupada mientras lucha por mantener el palacio ella sola.
—A la cuenta de tres detenlo, cierra los ojos y yo haré una distracción, después corremos hasta el Oasis —le pide Derka. Tiara le confirma y se prepara para detener el Intris.
—Una, dos, tres. ¡Ahora Tiara! ¡Ahora!
El Intris se detiene abruptamente, haciendo que el palacio junto con la legión de invocaciones se desintegren en el aire y caiga al suelo una espuma caliente de varios colores. Inmediatamente, utiliza su poder para cegar al guardia con un destello de luz para luego sujetar la mano de su novia y correr hacia el mar. Derka le pide que ella los teletransporte hasta el Oasis, mientras que él se asegura de que nadie los atrape. 
El guardia recupera su vista y los persigue por la playa. Con su débil poder del control sobre la tierra logra tenderle trampas muy simples, haciendo que quede atascado, pero rápidamente escapa y continúa persiguiéndolos. El guardia no tiene capacidades mágicas, pero su traje le otorga agilidad, resistencia y fuerza sobrehumana, y no tiene capacidades mágicas más allá de las básicas, por qué así lo decidió él.
 Al llegar al agua, Derka materializa un camino de energía para poder correr y seguir escapando, mientras que Tiara sigue concentrada en la teletransportación hacia el Oasis. Súbitamente, una enorme ola se abalanza sobre ellos, pero antes de que los atrape, ella logra teletransportarlos. Desaparecen de la playa Orquímides y no le dejan al guardia una forma de seguirlos.
 
El Oasis es un diminuto bosque que no supera el tamaño de cinco hectáreas. Se encuentra en la dimensión de la luz de Terra Gaia. Los habitantes del reino de Fatal tienen permitido ingresar, pero solo al Oasis, aunque cabe destacar que no todos los habitantes tienen las herramientas para poder llegar, por lo que se reserva el acceso a aquellos que dominan el arte de la teletransportación. 
Su superficie se encuentra sobre una descomunal torre de enormes rocas que alcanzan los tres kilómetros de alto. El Oasis se encuentra en medio de un desierto sin nada más que arena, huesos y rocas. Fue creada por el Elemental Divino Anyr con la ayuda de Gaia hace más de trescientos años y con el propósito de ser un lugar para reuniones entre humanos y elementales, pero el rey Oziel cambió ese propósito y ahora es un santuario para los estudiantes más destacados de la academia.
Dentro del bosque hay pequeños estanques y arroyos, además de que hay varias cuevas que llevan a un subterráneo del que muy pocos saben sobre su existencia y que se encuentra escondido bajo ilusiones con el propósito de evitar que sean exploradas por los estudiantes, ya que el hacerlo conllevaría una muerte r
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